
 ALABANZA 

ENSÉÑAME	TU	CAMINO	SEÑOR	
Y	ANDARÉ	EN	TU	LUZ	
HAZME	UN	CORAZÓN	
ENTREGADO	A	TI	

PARA	HONRARTE,	OH	DIOS.	

//PURIFÍCAME,	LÍMPIAME	SEÑOR	
Y	LÍBRAME	DE	LO	QUE	IMPIDA	EL	FLUIR//	

DE	TU	AMOR.	

ANUNCIOS 

1.NOCHE DE CLAMOR 
• Fecha: viernes 24 de febrero/8:00 p.m. 
• Lugar: Aposento Alto 

2.ENSEÑANZA DE LA PALABRA EN EL MINISTERIO DE 
MUJERES 
• Fecha: martes 28 de febrero/4:00 p.m. 
• Predicadora: Hna. Carmen de Sánchez 

3.SEMANA DE AYUNO Y ORACIÓN 
• Fecha: lunes 6 a viernes 10 de marzo 
• Hora: De 9:00 a.m. a 5:00 p.m. 
• Lugar: Aposento Alto 

4.EVENTO DE EJECUTIVOS CRISTIANOS 
• Invitado: Lic. Hugo Castillo 
• Tema: “EL	PODER	DE	DIOS	SUPERA	LAS	DESVENTAJAS” 
• Fecha: viernes 10 de marzo/7:00 a.m. 
• Lugar: Hotel Barceló /Inversión: $15.00 

5.CONGRESO DE GRUPOS FAMILIARES 
• Lema: “AVIVANDO	EL	PODER	PENTECOSTAL.”Hch.	10:38 
• Fecha: viernes 24 y sábado 25 de marzo 
• Lugar: Iglesia Josué 
• Inscripción con Supervisores de Sector 

IGLESIA CRISTIANA JOSUÉ 
ESTUDIO DE GRUPOS FAMILIARES  

Martes 21 de febrero de 2017 

 
LECCIÓN 8: “ANDEMOS COMO SABIOS Y NO COMO NECIOS” 

TEXTO: Efesios 5:15-17 

PROPÓSITO: Comprender la importancia de entender nuestro 
propósito, viviendo para la gloria de Dios. 

INTRODUCCION: 
Vivimos en una sociedad decididamente narcisista, sin identidad, 
adormecida espiritualmente, despreocupada, no les importa la 
comunión con Dios.Viven el momento y no solamente valoran lo 
intelectual sino también lo emocional. Necesitan soporte tecnológico, 
se adaptan rápido a los cambios, son apasionados, pero necesitan 
motivación. Hacer dinero y los placeres, imitación de patrones de 
conducta hedonista, idolatría: conocimiento, culto al cuerpo, dinero, 
placeres, TV, cine, tatuajes, piercing, parecerse a famosos, van como 
ganado al matadero. La gente que no tiene a Cristo no entiende ni 
percibe el peligro en sus vidas. Como cristianos, debemos tener 
convicciones que definan nuestra identidad y determinen nuestro 
estilo de vida y decisiones. Las mismas deberían tener un efecto 
decisivo en nuestra conducta y marcar la diferencia cada vez que 
debamos demostrar nuestras creencias a quienes no piensan igual que 
nosotros. 
Pablo escribe que debemos observar la conducta de la sociedad; pero 
no imitarla. 
Muchos confiesan ser cristianos, pero viven como que no fueran. 
3	Juan	11	(RVR60)	“Amado,	no	imites	lo	malo,	sino	lo	bueno.	El	que	hace	
lo	bueno	es	de	Dios;	pero	el	que	hace	lo	malo,	no	ha	visto	a	Dios”.	



I. CONSEJOS DE PABLO A LOS CRISTIANOS DE EFESO. 
A. Andar con diligencia.  (Vr. 5:15ª) 

1. El término andar, que se refería a un carácter santo y ejemplar. 
2. “Con diligencia” (gr. akribos), es decir, con cuidado, para 

mantener la precisión indicada por la luz.  (Prov. 4:26-27) 
3. “Poned todo empeño en vigilar de qué manera andéis”. 

B. No como necios, sino como sabios. (vr. 5:15b) 
1. Ser sabios es poseer el conocimiento práctico del verdadero 

propósito de la vida. 
2. El “sabio”, pues, según este contexto, es el que toma en cuenta 

a Dios y su voluntad en todo, cuidando de la manera que anda 
por la vida. 

3. Dios nos dio en abundancia sabiduría y entendimiento.     
(Ef. 1:8) 

4. Cuando Pablo dijo que todo le era lícito, pero no todo le 
convenía, estaba mostrando hasta dónde su libre albedrío 
estaba sujeto a la conducta del reino de Dios. (1 Corintios 6.12) 
“de nada me haré esclavo”. 

5. Tal andar es todo lo contrario del que caracteriza al necio, 
quien, siendo olvidadizo de Dios, no ejerce ningún cuidado 
de cómo o dónde anda, y fácilmente cae. 

6. Necios (gr. asophos), significa: “sin sabiduría.” Esta es la 
manera de vivir de quienes vagan sin rumbo (Pr. 17:24). 

C. Vigilancia en el uso del tiempo.(vr. 5:16) 
1. El andar cuidadoso es la forma en que el creyente hace uso del 

tiempo -los días, horas y minutos- que Dios le ha dado.  
2. La frase “los días son malos”, quiere decir que las 

circunstancias que rodean al creyente le son desfavorables. 
3. Utilización de nuestro tiempo requiere vigilancia, porque el 

diablo a su vez tratará de manejar las circunstancias para que 

se frustren los propósitos divinos; de ahí la necesidad de la 
diligencia para aprovechar bien (o redimir) el tiempo. 

4. No se trata del tiempo en general, en abstracto; la palabra 
griega; (kairos) indica un tiempo de especial significación, 
de crisis u oportunidad, que puede pasar pronto, por lo 
que hay que “aprovecharlo” mientras dure. 

5. El concepto de “redimir el tiempo” es especialmente 
significativo; implica que el creyente esté dispuesto a 
sacrificarse y pagar un precio para ir contracorriente y emplear 
el tiempo en el servicio del Señor, no para sí mismo.  

6. Y como “los días son malos” esto no podrá hacerse de forma 
automática, sino a cambio de la perseverancia en una 
reorientación en el camino de la voluntad de Dios, cada día. 

D. Entendiendo cuál es la voluntad de Dios para nuestra vida. 
1. Vigilancia continua en entender (discernir) la voluntad divina. 

2. Para usar bien el tiempo, hace falta “entender la voluntad del 
Señor”, guía que se recibe mediante el escrutinio constante de 
su Palabra. 

E. Tener sentido de propósito.  
1. Es saber hacia dónde nos dirigimos y andamos por un camino 

definido para llegar ahí, al buscar aquello que va de acuerdo 
con nuestra identidad en Cristo y al dejar a un lado lo que no 
sea de su agrado. 

2. En vez de imitar a la mayoría, o buscar nuestro propio placer, 
seguimos los principios bíblicos, al buscar la voluntad de 
Dios, para abstenernos de los pecados que nos rodean. 

CONCLUSIÓN: ¿Somos personas bien definidas en lo que creemos? 
¿Hemos establecido valores para nuestra vida y nos mantenemos 
insobornablemente fieles a ellos? Antes de rendir nuestras 
convicciones o de negar lo que realmente creemos, debemos examinar 
los efectos a largo plazo que sufriremos al hacerlo. Como cristianos, 



debemos tener convicciones que definan nuestra identidad y 
determinen nuestro estilo de vida y decisiones. La fuerza que nos 
permite mantenernos firmes en nuestras convicciones proviene de la 
fe en Cristo como nuestro Salvador y de la Palabra de Dios. 


